…gracias por la miel

Al decir ... gracias por la miel, estoy agradeciendo en voz alta a todas aquellas personas que con su trabajo han contribuido a acercarnos a aquello  que tanto necesitamos.

Quizás una palabra justa y verdadera para referirse a ello, sea la palabra LUZ (en mayúsculas).

Es evidente que tanto en John Berger como en John Christie, estamos ante dos buenos corazones, de esos que ven las cosas claras; y asi mismo, es evidente como necesitamos de la luz, de lo dorado que aún vibra en las obras de arte que nos llegan desde el gótico.

Esa LUZ, esa miel puede .............................  crear esperanza.

El diálogo que propongo entre estos dos espejos de luz, no será a través de un bloque compacto (una grán idea – una grán conferencia; asi como tampoco hablaré de lo leido); sino, mas bien, será un diálogo a partir de 5 fragmentos de conversaciones con amigos (“anónimos” entre comillas, y de los que me siento su vocero); y que, he ido anotando-recolectando en papelitos, durante el proceso de preparación de este diálogo, y que apuntan como los dedos de la mano a un mismo blanco; y este es, su referencia a la LUZ.

Propongo así un diálogo cargado de subjetividad e intimidad, pero sobre todo de LUZ.

Es evidente que coincide esta estructura de fragmentos que planteo con la del libro Te mando este rojo cadmio... ; en donde estos fragmentos se nos presentan claramente a manera de tratados-cartas personales entre  dos amigos; y en donde ya, en alguna de ellas John Christie  define esta estructura como “construcciones en movimiento”. 

Sin embargo y más allá del simil estructural; es en el significado, es en la intención, es en lo esencial de las palabras de “los Johns”; en donde anhelo acercarme más a  estas cartas-tratados.

Basta leer y descifrar la última de las cartas registradas en el libro y escrita hace tan solo dos años para saber hacia donde nos estamos adentrando.

De J. Berger 14.5.99

Ahora ...   With my love. John

Igualmente ............, y antes de seguir adelante anhelo hacer una confesión. Para quien está de este lado, hablar de la luz supone vivirla, de lo contrario

las palabras que emita serán vacias; y confieso, y en eso anhelo ser simplemente sincero, que el preparar y prepararme para esta presentación no ha sido fácil, fundamentalmente porque se me habían olvidado ciertas cosas; ..... asi como también, por que he visto como en un espejo hablado ....

mis imperfecciones. Quien más esta aprendiendo, recordando aquí, soy yo.

Sobre todo he recordado una cosa: 

................... que no estamos solos.
1.

El primer fragmento, nace de una conversacíón con Josep Quetglas en una terraza de la plaza del Pi. hace ya casi 5 años, y recién llegaba yo a Barcelona desde Colombia (mi pais). Le comentaba a Pep (entonces mi maestro), mi anhelo mi necesidad de pintar ... “el amor” (entre comillas por supuesto); y este, entendido como un DAR, dar lo que más necesito.

Las voces que escuchaba en mi, ya me indicaban ese camino.

Hablar de amor , supone hablar de la vida y de la muerte y entonces en esta conversación Pep habló de un John Berger, y unas páginas específicas (3 escasamente), y que se encontraban justo en medio de un libro de poemas de este autor titulado Páginas de la herida.

Fuimos, inmediatamente a Documenta,  una librería muy cercana, él sabia exactamente en que lugar podriamos localizar este libro, ... lo encontramos, y lo recibí ..... como un ..... tesoro.

Intuía la grán importancia del contenido de ese libro.

Senti en mis manos un libro impregnado de  ternura.

........................  de palabras impregnadas de ternura.

Leeré estas páginas,  por considerarlas esenciales para la comprención del pensamiento de John Berger. Quizás LO ESENCIAL.

Doce tesis sobre la economia de los muertos.

Sentir la presencia de los muertos en este mundo, e incluirlos dentro de esa colectividad a la que dás, ... no es ninguna metáfora.

2.

El segundo fragmento surge luego de una comida china, llena de sutilezas, de texturas y olores que la verdad, aún no conocia.

Luego de aquel pequeño extasis, le pregunto a un amigo sobre el significado de lo dorado.

“ Lo esencial, me dice, es no buscarlo en el otro . El camino de aprender a ser un hombre completo, reside, en el hombre mismo; en cada uno de nosotros. Simplemente abrele la puerta y permite que esa luz se expanda desde tu vida.” (bis)

Su sabiduria me produjo una sensación  antigua. Entonces, me pidió que repitiera la palabra “MIO” , “MIO”, “MIO”; como queriendo comprobar que esa idea, que esa sensación, quedase registrada, o rescatada supongo de mi memoria más antigua.

“MIO”!!, bello sinónimo para la palabra dorado.

La práctica de este camino supone un equilibrio de vida, “un equilibrio dorado” dice mi amigo.

Un equilibrio entre nuestras acciones, y esos “raros momentos de calma” a los que se referia John Berger en su última carta escrita en el libro Te mando este rojo cadmio ... . 

Esta claro, que llevado esto a la práctica hoy en día, no supone acudir a “retiros espirituales” o refugiarnos en “balnearios”, en lugares muy tránquilos durante algún fin de semana, para luego volver el día lunes al estado de nervios habitual.

Así como también esta claro, que algo nos falta cuando no logramos conectar con esa parte de nosotros que no es material.

Practicar un balance, vivir en un estado de serenidad, cada día , todos los días, es el camino sugerido por mi amigo.

“Cuando acción y quietud se mantienen como deberían ser, el camino propio se halla iluminado”.

Unos dias después, encuentro en este libro de Anne Michaels, (Piezas en fuga y del cual John Berger dice que “ es el libro más importante y más bello que ha leído en los últimos cuarenta años); una imagen de la naturaleza que nos ilustra, esta idea de equilibrio dorado.

“En Zakynthos, a veces el silencio resplandese con una armonía de abejas. Sus cuerpos ruedan por el aire polvorientos de peso dorado”.

Este dzzz cuando están quietas las abejas, como tambien esa calma cuando están dzzz, ......... éso es !!!.

Ese es el balance, el equilibrio del que me habla mi amigo.

La imágen estaría incompleta si no enfatizacemos, en que ese polvo, del cual sus pequeñitos cuerpos vuelan impregnados; es la base y el potencial de la miel,   ..... un fruto ..... que es colector y reflector de luz.

Pregunta John Berger  en unas de sus cartas (23.11.98)

“ ¿ Es la miel el equivalente vivo del oro ? ”.

3.

El tercer fragmento nace de un regalo. Un pequeño librito, en el que una amiga me escribe: “ Para que concibas, escribas y descifres lo dorado del viaje “. El librito permaneció en blanco, hasta que un día me ví en la necesidad de escribir algunas cosas que escuché en una librería del barrio donde vivo. (El barrio gótico por cierto)

Había entrado a esta librería con la intención de buscar información a cerca de ese  gótico (tan cercano y lejano a la véz); pero ... no pude evitar más que discretamente poner toda mi atención, a las palabras del librero en ese momento.

De entrada ya todo indicaba que mi acercamiento al gótico no sería a partir de textos oficiles y que mi lectura estaría mas bien cargada de voces-sabiduria “anónima” (entre comillas).

Habló, del “yo absoluto” y de la naturaleza; asi como de ese grán todo del cual hacemos  parte, ... TODOS, ... sin distinción, y de cómo al darnos cuenta de esto, nuestra capacidad de entrega a la naturaleza y al otro (al prójimo) se hace más respetuosa; principalmente porque ya hemos tomado consciencia, nos hemos dado cuenta, hemos aprendido, que en el otro hay algo de nosotros. Hemos incorporado al otro ... en nuestro corazón.

Todas las religiones, en esencia coinciden en este postulado, y el tomar consciencia de ello, no puede hacer nada mas que cambiarnos; en últimas, de hacernos mejores personas. (Faros de luz).

Escuché también, de cómo en la práctica esa sabiduria está en el DISCERNIR; y de cómo éste, es la capacidad que tenemos y que esta más allá de todo racionamiento, que nos indica que hemos aprendido algo en las experiencias y pensamientos vividos.

Discernir, vaya lección fundamental la de este sabio Catalán.

Ahora entiendo,  .... es por ese discernir que vibramos de manera distinta ante determinadas situaciones y de manera natural, inconsciente, y casi automática nos acercamos o nos alejamos de ellas.

Y es entonces, cuando estando abiertos, receptivos, en calma y viviendo conscientes de una idea universal de bien mutuo y entendimiento; ... cuando obramos fieles a ese designio interno.

ES ESCUCHAR-TE .   .................................................. AH . HA.

Ya una amiga me decia como toda la vida nos dicen que debemos aprender  a escuchar, para finalmente recordar que lo importante es aprender a escucharnos.

Esta práctica supone un aprendizaje, un aprendizaje que supone de manera natural, acercar-acortar la brecha entre lo que dices y lo que das, entre el mensaje y el mensajero.

Lentamente , al escuchar ese designio interno traducimos el miedo (al pecado en la edad media, o a un futuro hipotecado hoy en dia) en  ............. a.m.o.r.

“Para penetrar los cielos, debemos alcanzar lo que se rompe en nuestro interior” escribe Anne Michaels.

Todos anhelamos ver escuchar, y más exactamente reencontrar ese camino.Tarde o temprano, en algún momento de nuestra vida, sentiremos la inmensa NECESIDAD de vislumbrarlo, de escucharlo, o de cómo escribió Maria Zambrano “ de reencontrar la huella de una forma perdida no ya de saber solamente, sino de existencia”; en últimas ...... de tener un camino para andar.

Todos ..... anhelamos tocar ese oro, simbolo inequívoco de esa 

NECESIDAD.
En una de sus cartas (23.11.98) John Berger  pregunta:

¿ Por que todo el mundo quiere tocar el oro ?

4.

El cuarto fragmento nace desde el propio libro Te mando este rojo cadmio... , un libro lleno de luz, un libro que cumple aquello que en alguna carta John Christie cita que todo libro debería ser: y es ser  “una bola de luz en las manos”... un libro vivo. Y cuando afirmo es (y como en las verdaderas experiencias religiosas), me refiero a algo que solo puede des/cubrirse, ser desvelado a traves de la experiencia vivida, la experiencia propia.

La experiencia que viví hace referencia a esa mancha amarilla que esta a mis espaldas. 

Una mañana de agosto John Christie interesado en convertir la luz en un objeto tangible, como un libro; pinta directamente sobre la pared del fondo de su sala de estar, una mancha de luz ... una mancha de sol.

En su carta a John Berger se lo cuenta así.

... Carta de John Christie (22.10.1997)

La riqueza de esta imágen, esta en un John Christie boquiabierto ante una mancha de luz.

En la carta que envia a John Berger incluye una foto del resultado y justo al 

lado anota esta cita: “la contemplación de la luz supera en excelencia y belleza a todos sus usos”.

El mensaje es directo: las cosas cotidianas e insignificantes pueden tener un 

significado más profundo del que nosotros le concedemos. Estamos rodeados de vida boquiabierta.

Contemplar la luz (para J. Christie), levantar de la mesa algo tan pequeño, tan cotidiano como una piedrecita (para J. Berger), o la simple sensación de una manzana en la mano ... es quizás!!! en esas pequeñeses el lugar donde reside, como en un sueño eterno LA SABIDURIA (en mayúsculas), allí silenciosa, ... lista para ser desvelada.

Pero de nada sirve que nos lo cuenten, si no lo vivimos, si no lo experimentamos.

La experiencia de John Christie quedó registrada en su librito correspondiente enviado a John Berger ( y expuesto en esta sala), e incluida en el libro Te mando este rojo cadmio ... ; asi, como el resto de la correspondencia.

Pues bien. Me encontraba yo en una mañana de abril leyendo este libro , y al contemplar esta página ví esto:

FOTOS

Ví, la forma de una ventana reticular que se desplazaba poco a poco a través del libro que tenía en mis manos y que misteriosamente delante mío se convertía “ en una bola de luz”.

Una extraña colaboracíón  permitió que tanto la energia mia que miraba, como la de aquello que miraba, comulgase por un instante y permitiese el encuentro.

Esa luz inundo la habitación, pero sobre todo mi cuerpo ..... e incluso mi corazón.

Esta experiencia (esta ... extraña colaboración), señala John Berger en un pequeño librito llamado Algunos pasos hacia una pequeña teoria de lo visible, podria aplicarse tambien al arte de pintar. 

Y allí dice : “El impulso de pintar no parte de la observación  ni de dentro del yo, sino de un encuentro , el de la energia del pintor con la energia del modelo, aunque el modelo sea una montaña o un estante de botellas vacias”.

Y su hija Katya, en alguna carta le revela al propio Berger “ que ese milagro es el resultado de quitar los candados a las puertas, de abrir las verjas, de que haya tenido lugar una suerte de fertilización. Pero insisto (dice ella), sin embargo, en que para abrir las puertas y los candados, el que mira , tanto como el que esta siendo mirado, tiene que estar en un estado de armonía, de gracia ., si ...”

Toda pintura auténtica demuestra esa colaboración. TODA. Y cuando la imágen pintada no es una copia, sino el resultado de esa colaboración, de ese encuentro, de ese diálogo; la cosa pintada HABLA ... si nos ponemos a escuchar.

Toda pintura auténtica espera a ser vista si aceptamos la invitación a colaborar. Delante de ella, escuchad ... lo que vuestros ojos os digan, ... lo que os recuerden.

Por una casualidad que no es casual, en la película que  tomé las fotos  de este encuentro, incluia tambien estas imágenes.

FOTOS

Dice John Berger :

“La diferencia entre cielo y tierra es infinita, pero la distancia es mínima”

5. 

El quinto fragmento es un cuento ... un cuento gótico. Se titula: La página en blanco. Escrito por Isak Dinesen (pseudónimo de Karen Blixen), es un cuento cargado de reminiscencias mágicas. Es un cuento, en que parece que fuese es el silencio quien quisiese hablar.

Os haré una lectura abreviada ... espero que disfruteís de ella.

La página en blanco.

La pureza de ese lino blanco , la pureza de la página en blanco, és colectora y reflectora de la verdad.

El único color que en su estado puro es colector y reflector de luz (nos dice John Christie), es el color oro.

COLECTA Y REFLEJA LUZ, .............................. QUIZÁS LA VERDAD.

